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La bella herediana 

. / 

[IInu .. 1" "1,,, d, la '."a atlá.,¡ .. ,1 ,¡ 
~ frío aquilón que en sus inmensas alas I 

: nos trae los acres perfumes del arapi- i 
quí y del magestuoso San Carlos. A su impulso 
bambolean las ramas del jocotero en 9 ue se mece 
el pájaro que guarda p,l nido de su hIjuelos. 

y las cri talinas gotas de rocío que tiemblan 
sobre las hojas de los jazmines y rosales, suben 
al límpido y azul cielo metamorfoseadas en el sua­
ve vapor con que se forma el }"is de los siete co­
lore , al contacto de los calientes rayos de luz que 
prodi~ el astro rey, que algunos llaman Dio!'. 

y J!;lena rie, canta y admira la imagen de su 
lindo rostl"O, reflejado POI" el único amigo que no 
adula á las mujeres, el espejo. 

Todo lo que la rodea, y ella misma, la risueña 
y encantadora niña, son la palpitante representa­
ción del movimiento, de la vida primaveral y de 
la dicha. 

y los ricos señores de San J osé, y las bellas 
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damas que habitan las lujosas residencia del Par­
que de Morazán, ignorall y no comprenden que 
tale cosas existan á ocho millas de la capi taL 

in embargo, este que parece un cuento, no es 
una fábula ni una exageración siquiera_ Para to­
car la verdad, lectoras curiosas, tomad el tren de 
Alaj uela, y al pa al' por la estación de an J oa­
quín, dirigid vuestra vista hacia el Jortc del pue­
blecito, y veréis una mitad de ca ita sub re suave 
colina. Apenas se di . tingue la roja techumbre, 
dos ventana con verdes celosías, y una de las 
blanqueadas paredes; pero, la imaginación adivi­
na y reconstruye el resto. Allí es donde mora la 
linda campesina, yen el corral revolotean mil pa­
lomas, ánades y pavos, .Y en la atmósfera que la 
rodea, las doradas mariposas li':>an el néctar de 
mil perfumadas fiol·es. 

Allí es donde habita la bella aldeana que to­
dos admiran y todos aman. Las horas del día co­
rren desapercibidas para Elena que pasa el tiem­
po enamorada de sus amores, y las noches, meci­
da por los en ueños de . u imaginación tropical. 

La inocente niña. no tiene nada que envidiar 
al pájaro que canta, á la e. tI'ella que brilla, ni al 
perfume de la flores; porque ella es tan inocente 
como la avecilla, tan pura como la flor, y tan sim­
pática como la estrella; y como ellas, Elena vi ve 
en la inconsciencia del mal, é ignora el mistErio 
de la muerte, y del no ser, y no comprende el do­
lor ni el sufrimiento. Ella ama y cree. yeso bas­
ta J .obra para hacer que su vida esté llena de en­
canto. 

La fé del adolescentc, y á los quincc año el 
amor, son ae tellos celestiales, cUJos recuerdos 
alumbran y calientan las nevadas e>:tl'pas ele la 
edad madura y lo tristes crepúsculos de la se­
nectud. 
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Elella cree en una .Providencia bienhechora, 
que vela y protege la inocencia y la debilidad, y 
ama con ardiente pa i6n á un joven josefino 
de arrogantu y aristocrática apostura. Ignora el 
nombre del que adora; no sabe. i es pobre ó rico. 
venturoso ó desgraciado, necio 6 inteligente; J no 
se da cuenta á sí misma del sentimiento que la 
domina y arrastra su corazón. 

¿Quién es el mortal privilegiado que ha podi­
do in piral' tan puro amor? i,Quién es Elena, 
campesina que DOS ocupa? 

En 1870 vivía en San Joaquín Antonio AJve­
ra, carpintero de lo fino; vió á Justa Revelo y la 
adoró. J usta ~e sintió amada y correspondió. e 
casaron y se quisieron. En prueba de ello, diez 
meses después de la cere:r:.ollla nupcial, nació Ra­
fael, primer retoño de su cariflO, y cinco años más 
tarde apareció Elena. Cuando Rafael cumplió die­
ciocho años y Elena doce. UIla doble de gracia los 
dej6 huérfanoli, ca¡:;i abandonados, pero dueños de 
un capital acumulado por el trabajo de Antonio 
y Justa. Una epidemia de e as que la mieles del 
café producen casi periódicamente, hizo desapare­
cer en un mismo año al padre y á la madre. 

Rafael es un mozo de sano juicio y gran cora­
zón',Carpintero ebanista como su J)adre, J ~crmano 
de Elena, su ensueño dorado, fue, y ha SIdo la fe­
licidad de su hermana, casandola bien, elevándola 
J enalteciéndola, y haciendo de ella una matrona, 
aunq ue solo sea matrona en San J oaq uí n. 

Elena no entiende e as ambiciones, ni trata 
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de comprenderla. Ella solo sabe una cosa, y esa 
cosa la sabe bien .Y la siente aun mejor, y es que 
hay por ese mundo de Dios un cierto joven ante 
9,uien, sin c?nocerlo ni tratarlo ella renu?ció su 
h bre albedrlO. na! mañl,na de Mayo, la J nocente 
niña miraba, sin ver, los ál'boles, la flores y los 
esmaltados insectos que en ese mes pul ulan en el 
campo. u. ojos parecían ver, sus oldos escuchar 
y su espíritu peno al', mas, no habí,t tal; porque 
ella no veía, ni oía, ni pen aba. U na suave refieri 
la mecía y acariciaba dulcemente, haciéndola so­
üar despierta, en un mundo de conocido y pobla­
do de amores, de amistades y de simpatías inde­
finidas é indeterminadas. 

La sombra de un objeto que pasaba, la volvió 
á la realidad y su atención se fijó. Frente á su ca­
sa iba 'montado en fogoso obero, un joven bien 
parecido, con botas á la Federica y sombr~ro Bo­
lívar negro. El caballero á su vez, miró atenta­
mente á la joven, y la saludó con todo respeto. 
Los ojos de Elena cruzaron sus rayos en los del 
elegante mancebo, y ..... e hizo la luz en el cora­
zón de ambas personas. Cuando él llegó á la es­
quina de la estación ya no iba solo; el alma de 
Elena lo segllía, y la linda campesina sintió que 
desde ese instante ella tenía dos almas, la suya, 
y la del bello J]a ajero. cuya imagen la rodeaba 
con el suaví ¡mo éter de un amor naciente. 

Esto sucedía en Mayo. En Diciembre del mis­
mo año, ya nuestra enamorada pareja había gl'an­
demente jalado, como dicen mis amables compa­
triotas, los costarricense; 6 migueleado, estilo del 
Salvador, 6 te1titlo amores, como se expresan los 
guatemaltecos. 'fodo el barrio sabía estas cosas y 
Rafael no podía ignorarlas. No le disgustaba á 
é te que su hermana fuera amada por un joven 
de alta akurniaj pero sí le preocupaba mucho la 
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naturaleza de aquella afección. i' e trataría 010 

de pa. al' el tiempo con Elena, ó de un ,entimien­
to realmente. erio y con hone. tao pretcn. ione!'? 
Rafarl no titubeó en averiguarlo y . e lanzó, como 
se dice, á los cuernos del toro. 

Pero antes de segui r mi relato. preci::;o es decir 
quien rs el dichoso objeto de la pa~¡ón de Elena. 
Jorge Palacios y Yaldespina, arrogante muchacho 
de 'an Jo. é, cont:lba ventitréR aiios de {'dad, de los 
cuale pasó diez en Francia educálldose, no como 
hacell la maJar pa¡·te de nuestros pisavcrd!'s que 
van á Enropa á olvidar tI espaiIul, y á mal apren­
der el franee. ó el inglés y vienen á Costa Rica 
inflados dc vanidad y de e~tupielez, que es una 
mezcla poco lucrativa, y titulados por la .. abias 
academias de Maville, eltl Cllatp.au des Fleu¡'S ó del 
café de lo~ Embajadorc .. Jorge hizo ~u cursos 
completos ha"ta obtener el bachillerato en ciencias 
y en letra::;. Xo adoptó una profesión lucrativa 
porque 110 la nect'sitaba, "icndo heredero de una 
dt> laf; más jj mpias j' grandes furtunas de e. te paL . 

Comó se ve, la . itullción no era para e.·peral' 
que del amor de un joven aristocrático, rico y ele 
di tinguida educación resultam una unión legí­
tima COIl una campe!'ina, rica ciertamente, pero al 
fin hija del carpintero Alltonio Alvera. 

Con todo eso y á pei'iar de e a de. ig'ualdad de 
pOf;ieiunes, Hafael, Con su natural franc¡ueza y su 
ingénita ¡!'altad, se pre~elltó en casa de Jorge y 
si n ¡'odeo le plan teó la cuestión. 

«Caba.llero, dijo á .Jorge, d, ama á mi her­
mana, lo cual nada ticue de nuevo ni de extraiio , 
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Pero ese amor puede ser un mero pasatiempo ó 
un medio legítimo de llegar á un fin honroso y 
aceptable. ¿Cuáles son sus intencionesL. Espero 
buena fe absoluta en RU respuesta y creo no equi­
vocarme al juzgar á d. como un completo caba­
llero. 

-Con igual franqueza, contestó Jorge, expli­
caré tÍ. Ud. mi situación azás difícil y penosa. 
Amo con toda mi alma tÍ. Elena, y no vacilaría un 
solo instante en casarme con ella, i un compro­
mi o anterior no me lo impediera.En efecto;cuando 
la no conocía á su hermana, ni el amor siquiera. á 
lllstancias de mi familia visité y rendí homenaje, 
aunque frío y nacido más de mi cabeza que de mi 
corazón, tÍ. ulla distinguida joven de las mejores 
familias de an Jo é, rica, bien nacida J educada 
como se educan las nobles y virtuosas hijas de la 
ario tocracia americana; ~lercede Almagro es su 
nombre. Fuí bien aceptado y un serio compromiso 
se efectuó entre nosotros. Verdad es que esos es­
ponsales fueron más bien la realización de pro­
yectó. anteriores de mis padres y de los de Mel'­
cedes. Sea como fuera, cambiamos anillos, nos 
e. cri bimos amorosas carta. , y en an José todos 
lo corrillo hablaban y tenían tÍ. ~Ierccdes cuma tÍ. 
mi novia en toda forma. Después ví tÍ. Elena J 
comprendí que amaba en realidad por vez prime­
ra; la adoré, J deplorando el compromiso en que 
mi corazón no tenía parte, maldije la hora en que 
incautawellte contraje y remaché el futuro lazo, 
que hará la de O'racia de mi vida. 

Así habló Jorge. A Rafael no le quedó duda 
alguna sobre su buena fé y su lealtad, así fué que 
contando con esas dos virtudes, el cariño que te­
nía á u hermana le suo'irió la idea de cortar el 
nudo que hacía imposible el ventajo, o enlace que 
satisfaría por completo todas sus aspil·aciones. 

I 

; 

J 
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Para lograr este fin era preciso la entera J de­
cidida voluntad de Jorge, por lo cual comenzó su 
plan explorando el terreno, ya ba, tante claro, 
sobre las illtenciones y fuerza de carácter de su 
futul'o cuiiado, 

-Co¡;nprendo, le dijo Rafael, que d" Jorge, 
no puede retirar u palabra empeñada voluntaria­
mente; peroJo de.earía saber lo que Ud. haría 
en el ca o de que, sin un motivo deshonro. o para 
t.;'d. la mi . ma Mercede. retirara la suya Ó !.'upli­
cara á Gd. que la dejara en libertad cie contraer 
otros lazo. Conté teme con franqueza. 

-Le juro por mi honor, Rafael. contestó 
Jorge, que e 'e acontecimiento sería el her:ho más 
agradable de mi vida. Pero dudo mucho que e. o 
se verifique, pues, alwC[ 'le peq ue de POC'! modes­
tia, le dil·é que Mercedes me ama y aspira á el' 
mi e. posn. 

-Muy bien, dijo Rafael, esa es empresa que 
yo o aré eusa,}'al·. Ud. nada tiene que hacer, sino 
esperar. ti liberación, que la vendrá {l su debido 
tiem po j' del modo más hon roso pua d. 

-TI d. me lIeua de e. peran za y de placer, pues 
me proporciona y facilita la manera de poder ca­
sarme con Elena, que es mi má ardiente deseo. 

-Para lograr mi intento, necesito dar ciertos 
pasos que le parecerán á Elena y á lid. estrava­
gantes é incomprensibles; pero es el único camino 
de anivar á donde q ueremas llegar. 

Ka me pida explicaciones de los hechos que 
lid. contemplará sin comprenderlo; solo le su­
plico que ponga grande atención á lo que voy á 
deei de y que las co~aS se hngan como 10 dejaré 
arreglado. 

Inmediatamente y por el próximo vapor tomaré 
pasaje en Limón j' partiré para lllglatel'l'a. Algu­
nas semanas de pués de mi llegada á Europa, yo 

,~ 
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haré imprimir exprofeso un papel que imite un 
diario de tantos que se publican en el viejo mundo . 
En ese diario, Re contará, en una gacetilla, que 
un buque llamado X salió de Marsella con pasa­
jeros, y en la tra vesia naufragó, pereciendo todo 
lo que allí había. Entre los pasajeros ahog·ad.os ó 
q ucmados estará mi nombre. Hagan Uds . mucho 
ruído C011 mi supuesta muerte, llevando Elena el 
luto de estilo, etc., etc. Do. aüo. después \'olveré 
al paí.; pero con un nomhre supuesto. Uds. uo 
deben reconocerme ni hablarme, pue mi muerte 
debe sel' uu hecho indudable, lo cual es indispen­
sable para los ti nes que me PI opongo. DichoRa­
mente nuestros padres nos han dejndo una fOl,tuna 
bastante saneada y suficiente para poder vivir de­
centemente con solo la renta, ~in tocar el capital. 

J org'e no se explicaba eómo todos esos viajes y 
el disfraz de la pe!". ona de Rafn01 podían contribuir 
á libertar su pnlabra com prometida COIl ~Iercedes; 
más todavía; no creía que Rafael consiguiera su 
ohjeto; pero, como no podía hacer otra cosa, espe­
ró los resul t~tdos. 

Una tía matema fué solicitada por Rafael para 
que acompaiJara á Elena durante su auscncia. 
Los do amantes fueron autorizados pant seguir 
tratándose, 'siempre vigilado' pui' la tía. 

Hechos lo a I'!'l'glo de fondos, com pl'a de le­
tras etc., etc.,~e despidió Rafael dt-l sus conocidos 
y deudos y tomó el tren para Limón. 

El A truto, con escala en Colón, Jamaica y 
Barbada, zarpó de Limón una hermosa tarde de 
Abril llevando á su bordo á Hafael y su buena ó 
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mala c"trella. Elena y Rafael no eran uno. cam­
pesinos vulgarc~ é ig~lOrllntc". Habíall recibido la 
educncióll que hoy e dá en las capitale de pro ­
vincia. Hafuel hizo !;u!; cillco curso" en el Colegio 
de. 'an .Jo é. v Elella cstuvo cuatro aiios en el Co­
legio de las r1crmullus dI' t;ión; . abíall ambo. lo 
incli!;pensable para 110 IIncer UI I milI papel en la 
i'ocicdad ." solo le!; faltaba la clcg:l1H'ia y finura 
de modalcs. que no se aprende cn las escuelas y 
solo "e adquiel'e en el trato con la gente de buena 
compaiiía. E<;o fué á bu cal' nuestl'o héroe dc tlan 
Joaquín. Con buenas carta. de recomendación que 
presentó cn Londre , fué introducido en alguna 
ca. a~ de cumerciantes humildes, lo cual uni(lu :il 
continuo trato quc d urante do!; aiios tuvo con la 
familia que lo hospedaba, completo su educación, 
plles vivía en un ÓOaí'flill.r¡hollsc Ó ea"a dc hué pede. 
en cU'yoslugares el b'orda ó inquilino hace su co­
midas cn la mesa de familia y 9'enel'almente pasa 
us .~oij'ees en unión de los dema. inqu i linos en el 

salón común, dondc. e toca el piano, !;c cau tll y lo 
días festivo. sc hacen ¡iic-¡¡il',~ en el campo con la 
mi ma. ociedad. Rafael,mozo inteligente y de le­
vantado e"pÍritu, pronto se puso ni tanto y al n ivel 
de la. g-entes que tratalm . Con grallde facilidad 
para hahlar )os idiomas ex.tranjel·os,á los. eis me~es 
de práctica ya !'le le notaba apenn. el acento espa­
iiol que nunca f'e pierde . Asistía con frecuencia al 
teatro. á los mU3eo de pi n tu ra y frecuentaba la 
bibliotecas públicaH. e h:lcía ve:;tir por un sastre 
de moda, .' muy I u"go fué notado en su posada 
por la elegancia de sus Lien cortado paletots . 
En una palabra, Hafael ('011. iguió lo que bu~eaba: 
finul'!l de modales. TI1<llltll'as sutltas y natu rale , y 
!'obre tudo. costumbre de biell tratar al bello !'exo . 
Como, además de rico, nuestro am igo em muy 
buen mozo, de al ta e tatnra, blanco, cabello na-
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turalmente rizado y con un bigotillo que desespe­
raba á las hijas de Albi6n, nadie habría reconoci­
do en él al carpintero de San Joaquín. Al cabo de 
dos años determin6 venirse á practicar las miste­
riosas operaciones que debían liberal' á Jorge de 
su compromiso. 

Mientras tanto, Rafael corría por mue¡'to en 
nauf.-agio, según lo aseguraba un diario inglés, 
cuyo origen conocen nuestros lectores. Sólo Jorge 
y Elena sabían que no h~bía tal naufragio y que 
Rafael vivía. 

Era una tarde de Agosto. Las banquetas del 
parque de Morazán parecían dos cordones de florllsj 
pero de Bores animadas, que aman. que piensan 
y ríen. La crema josefina de ambos sexos ani­
ma esa parte del paseo, que antes fué solitaria 
laguna, sólo pOI' flatos silvestres habitada, y sin 
más atracci6n que el monótono canto de las ranas. 

Mil volantas rivalizan con los tilbury y los 
landó y alguna que otra victoria, humillando al 
modesto coche de alquiler; y todos pasan rápidos, 
cruzan, vuelven y revuelven fl'ente á aquel Are6-
p&..go del am.or y de la belleza. En ese torneo del 
lUJO y de la l'lq ueza es vencedor .Y dueño del campo, 
un joven extranjero, que al tI-ote de dos caballos 
ing-Ieses, y recostado en su elegante cupé, recorre 
la línea distraído y como inconsciente de lo que á 
su all'ededor sucede. Su cochel'o es un gigantesco 
negro, vestido con librea azul, sombrero de seda 
con el escudo .v pI urna de esti lo y porte solemne 
de criado de casa grande. 

¿Quién es él; de dJnde Ila venido? ¿Qué hace 
/ 

¡ 
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aquí'? .... Problemas insolubles que tienen deses­
~erados á algunos jóvenes impacientes,y enfermas 
a algunas comadres, víctimas de una curiosidad 
excitada basta el paraoxismo. Pero nada hall 
logrado descubrir los esfuerzos combinados de la 
en vidia de los hombres, con los de la caridad .... 
de las mujeres. 

Lo único claro en este oscuro negocio, es lo 
siguiente: Hace unas cuatro semanas que desem­
barcó en Limón un pasajero gue tomó los mejores 
cuartos del hotel de Benedictls y allí llegó prece· 
dido de un grande y pesado equipaje, que cuidaba 
un criado in~lés. El amo y los criados bablaban 
solo en ingles, y no se cúmunicaban con nadie. 
En el libro de registro del hotel fué in crito el 
amo con el nombre de Mr. Percioal, proce!iente 
de Londl·es. 

En tre los espectadores que esa tarde ocu paban 
las banquetas del Parque, se podía notar por su 
belleza personal y el buen gusto de u vestido, 
una adorable joven, que respondía al nombre de 
Mercedes Almagro, la rica y aristocrática joven 
que el lector conoce. Rodeada por un corrillo de 
adoradores, á quienes hacía poco caso, y cuyos 
homenajes parecían más bien fastidiarla que ala­
gar sus sentimientos, dirigía sus miradas encano 
tadoras á determinado punto del oleage humano 
formado por los que iban y venían en la ancba 
avenida. 

Entre las varias bromas de dudoso gusto, que 
salían de los vulgares cerebros de us aduladore , 
la má' apetecida y quizás la única que no des-
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agradaba á ;YIerced€s, era la que se refería al modo 
de ser del extranjero. Afil'mábanle aquello' po­
llos: que el jovp,n Perci val, á pe~ar de Su ai re ha­
bitual de indiferencia y de fa~tidio, al pasal' freno 
te á Mercedes.fijaba sus ardientes ojos negros con 
extraña y notable insi teucia y tenacidad, en el 
grupo que servía de aureola á la hija de Almagro, 
ó más bien, en la joven misma, J esto 110 una, 
si no las muchas veces que pOi" ahí pasnbn. El he­
cho debía ser muy agradable á Mf' rcedc!=<, srgún 
lo demostrabn el carmín de sus Jl1Pjillas y el bri­
llo de sus ojos en el momento ell que de eso se 
trataba. 

¿.Era una simple cuestión de amor propio 
satisfecho, ó el pr610go de algúr. poema naciente 
del corazón~ .. ,. 

La vanidad es un elemento tan podero. o en la 
mujer, que, en la mayor parte de los ca 01';, ella 
misma no acierta á distinguir el lindero que la 
sepa ra del amor, Quizás por su misma debilidad, 
el sexo bello aspira, ante todo, á triunfal', á vcu­
ce r. Y el placer del tri unfo es tall cxq uisi to y cm­
bl'iagador, que suelen confundirlo las más .wisa-

- das con el deleite moml que da el aIllOI', pues 
que, en último resultado, ser amada es haber ven­
cido, haber sojuzgado un corazón; el amol' coloca 
nI hombre en estado permanente de es{"lavitllrl 
con respecto á la muj er amada . .Y é. ta reina ell el 
objeto amante con poder ab oluto, má,; ó mellas 
tirállico y de,;p6tico, ~egúll la índole elel f¡úbdi­
to avasallado . :iada más .Y nnda me¡,Q. de lo que 
sucede con los pueblos, que siem prc tienen el go­
bierno que merecen. 

~ea pues cfedo de la vanidad, del amor ó de 
la cLll'iosidarl (otro diablo tentador de las muje­
I'es,) lo cierto e que á Mercede le com pl¡¡cía en 
extremo el ser objeto de la atenci6n de Perci val, 

e • 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 17 -

E e sentimiento llegó al paroxi~mt) una mañana 
que e pl'('~en tó el1 su ca a el ~li 11 i tro americano, 
acompaitado dcl brillallte león, que fué "presenta­
do á la familia d" ~-\.lmagro como un vinjel'o muy 
recomendado por varia. casas I'l>spetablcs de Ale­
mania y Estado.' unidos, 

'fra' currieron alguna. Remanas. La visitas de 
~lr. Percival fucl'on cada día mÍls frecuentes á la 
casa de Almagl'o, .Y en los corrillos de desocupa­
dos se hahlaba:a de un probable enlace dc )ler­
cedes CO~l cl misterioso viajero. 

Mientra tanto, JOI'ge continuaba con iderán­
do. e como novio en título de In qU(~ nunca había 
amado vcrdaderamentc, ,Y su pasión por Elena 
aumentaba cada día. EI1 la, J'ara vece. que su 
anormal posición lo obligllba á a istil' á la tertl1~ 
lias ó $oirces que todas las SCmfll1aS ofrecía el e­
ilOl' Almagro ¡'l sus amigos, había notado Jorge, 
primero, ciert'L fI'ialdad dc parte de Mercedes; 
frialdad que con el tiempo se fué acentuando has­
ta hacerla npel'cibir ppr lo extraños. ¿,Qué moti­
vaba csa indiferencia? ¿.Rabín aCflSO MerCf'des los 
nucvos amor!.'s de su novio? Algu III había lIeg'fl­
do, ma . ólo como un rumor, un dicen de c os 
que corren \' no se abe de donde nacen. Merce­
des era ba, tante orgullo~a para temcr una rivali­
dad con l)erSOl1a de tan poco valer comb era Ele­
na; fl~í e;:¡ que fue nece~ario bllfll'ar la causa de su 
frialdad, no en los celo'. que en realidad 110 en­
tía, ino en otra cla~c de imprcsiones, La verdad 
es que Pcrcind había ¡;abido encontrar el camiGo 
de .'u cOl'azón, y elht lo amaba si n saberlo, J 
la molestaba la idca de su compromiso con 
.Jorge, á quien nunca amó con amor ni menos 
con pasión, Esos espum:mleR fueron obra de 
las dos familias Almagro y Palaeios, X unca le 
desagl'adó Jorge; pero no lo amó, quizá porque 
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ya estaba en la obligación de amarlo. Lo cierto es 
que cuando conoció á Percival, sintió algo que 
jamás sintiera por Jorge,su futuro marido oficial. 

Respecto de Rafael .Y Jorge, éste conoció á 
aquél en cuanto lo vió y lo oyó habla¡'; mas como 
era convenido, no se manifestó 11; se dió por en­
tendido de sus antiguas relaciones; lejos de eso, 
se hizo presentar al joven Pel'cival por un amigo 
de ambos . 

En cuanto á Elena, no creyó prudente Jorge 
avisarle de la vuelta de su hermano, por temor 
de que su verdadero cariño la hiciera cometer una 
imprudencia que diera al traste con los proyectos 
de Rafael. Elena ignoraba, pues, que su herma­
no estuviera tan cerca de ella. Dichosamente, los 
trabajos de Rafael fueron pensados y ejecutados 
con tal destreza é inteligencia, que los sucesos se 
p,'ecipitaron , realizánduse muy antes de lo que 
sus actores lo esperaban, como el lectol' lo verá. 

Aunque Elena tenía gl'an confianza en las bue­
nas intenr.iones de su hermano, no por eso dejaba 
de temer un mal éxito en la empresa dificilísima 
en que éste se había metido. ¿De qué modo llegará 
á disol ver los esponsales de Jorge y Mercedes~ Eso 
y la ausencia de su hermano cambió su inocente 
alegría en una triste, aunque suave melancolía . 
Dos años hacía que Rafael se había embarcado en 
Limón, y, fuera del simulado diario que anunció 
el naufragio convenido, ninguna noticia se había 
vuelto á tener de Rafael y su fortuna. 

Una noche, Elena, después de hacer una cor­
ta oración pidiendo á Dios misel'icordia y protec-
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ción para los viajeros y navegante", iba á reco­
gel' e á u cuartit,), cuando oyó dar fuertes golpes 
en la puerta de la. calle. ¿.Quién podía. Hamar á 
esa horas de la uoche? Ba'ltante alarmada se di­
rigió á la puerta y preguntó: ¿quién es?:-Soy 
yo, un conocido tuyo, contestó una vo'/. varonil y 
en la que se notaba cierta emoción. Elena no co­
noció Id que llamaba; pero esft vo'!. le era simpática, 
y sin darse cuenta de lo que hacía, abrió confiada­
mente y se encontró frente á un galllU'do caballel'o 
que e abahll1zó hacia ella y sin más explicacio­
nes la estl'echó contra su pecho, derrft.mando al 
mismo tiempo gruesas lágnmas que tanto podían 
significar \lna de gracia como un feliz aconteci­
miento. «Elena, hermana mía, ¿no me reconoces 
exclamó el arribante?-¡Rafael, mi Rafael! ¡Dios 
mío, gracia te doy por tanta fclicidad!-y no 
acababan de verse y contemplal'se mutuamente, 
Cuéntame Rafael, explícame tu~ excéntricos pro­
cedimientos, ven, seutémonol> y yo me vol vese to­
da oídos para escuchar, Pero Rafael convenció á 
Elena que debía esperar hasbt el día sig-uiente que 
Jorge veniera á almorzar en terno con los dos 
hermanos, para que todos se impu ieran de lo 
que tanto les importaba, 

Efecti vamente, de. pués q ne estuvieron juntos. 
Rafael tomó la palabl'lt, como se verá en el párra­
fo que igue: 

-Recordarán ustedes que yo ofrecí desligar á 
.J orge de su compromiso con }Iercedes Almagro. 
TodC' está conseguido, como se convencerán pOI' 
los documentos que aquí les mostraré, Mi plan 
era apoderarme del corazón de Mercedes. lIaman­
no su atención con lo extraord inario y lo lluevo. 
Pude lograr mi objeto. presentándome como un 
extranjel'o rico, y me facilitó mucho mi labor el 
hecho de haberme de veras enamorado de la indu-
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dablemente bella v buena muchacha, Yo sabía 
9.ue no fué el amor ' lo que formó el nudo esponsa, 
hcio con Jorge, sino los intereses de familla, así 
es que estando lihre su corazón, mis tentativas de 
agradarle tuvieron un éxito feliz, Cuando me con­
vencí de la seria pasión de Mercedes y de su sin ­
cero amor por el inglés dc Ran Joaquín, determi­
né decirle In vel'flad ,obre mi familia, nacionali­
dad y educación, Ulla tarcl-e que fOl'mábamos pIa­
nes soh re Iluestro modo de ser cuando nos uniera­
mos, pregunté á Merced!' ,á quema ropa, i el amor 
que ella sentía era á Raul Percival, ing'lés, 6 á la 
persona, quien quiera que fuese, que elln tenía 
presente, La encantadora niña me conte"tó: que 
mi calidad de inglés, rico, la molestaba más bien 
y moderaba su cariño, pues claro es que ella ha­
bl'Ía preferido que su futuro e poso fuera un C05-

tarri¡;ense puro y de pura razft latina: que siendo 
ella rica no nece"i tabrl que su mal'ido lo fuera, En 
u na palabra, me con vencí que me hallaba en frell­
te de u na legíti ma y profunda afección desi n te­
resada, y que emanaba de su corazón y no de su 
cabezn, Eso me decid ió á ser tan leal como ella, 
.Y á revelarle mi vel'dadem posición,La impresión 
fué tan fuerte, al ",.ber lo cicrto, que temí se des­
mayanl, pero su inteligencia se so':Jrepuso á sus 
nervios y me ofreció sus dos manos C0n una di vi na 
sonrisa,-¡¡Gracia¡" elijo, un millón de gracias 
por tu lealtad!! Te amo Rafael Al vel'o más q:te á 
Raul Pel'cival, porquc tu misma couducta al em­
prender la conquista de mi cariño, es motivad,.L 
por una sublime decisión de sac rificarte pul' tu 
hel'malla, Un obstáculo solamente se oponc á nues­
tra dicl1<\ y es el com pl'om iso celebl'ado ':on J orge, 
J yo misma lo salvaré, Vamos, e'cI'ibe, me elijo, 
,y ella me dictó este billete que os presento, El 
billete decía: «;)eñor don Jorge Palacios Valde '-
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pilla. Querido amig'o: La afec('ión de nue~tos pa­
dre preparó'y verificó UIlOS espoll;;ale:-; entre us­
ted J yo. Yo no me opu. e, pol"rlue aunque 110 

amaba á uf>ted. me era simpático J confié en que 
el amor vendría, ca. lÍndonos. La Prol'idenci¡t, má 
sabia (lue nosotros, dispu o la. cOSa. de otro mo­
do. C. ted encontró la mitad que lo completaba y 
yo encontré el hombre quc me e. taba prede. tina­
do. Espero, ¡lIIes, que para uRted no ~crá ulla 
de. gracia la disolución de uu -¡ínculo iml)l"(~me­
ditado. Hcg'uramente . e ellcuentra u tell en la 
mi_ma :-;j tuación cn (pIe el desti no me ha coloca­
do. Amo á otro, J no quiero engail~u' á tan apre­
ciable caballero como es ustl'd. fieall10s amigos. 
e. ti mémonos .'" dejemos rodar la rueda de la t"or­
tJlJa, Hin hacerle una re. istencia inútil. Adiós mi 
cstimabilbimo ex-novio. Deseo que u. ted encul:'n­
tre, por su pal·te, lo (Ine yo he clIcon trado in 
hu. cado, ('8 decir. la mitad <[tll' me completa. 
~Iercede." Almagro. » 

-TIe cUlllplido, agregó Rafael, lo que ofrecí. 
l 'sted es libre, J' libre qucda también de casarse 
6 no eOIl Elena. 

en abrazo regado con l{lgrimas al"(licntes fué 
la re. puesta de Jorge. Quedó con vcn ido q uc am­
bos enlaces e vl'rifil"al"Ían el mismo día, el de 
Rafael con ~Iereedes J' el de Jorge con Elena. 

El'ÍL()(;o 

:Jlil tarjetas de un lujo extraordiu&rio se re­
particl'on por el correo y se reprodujeron en La 
Rfjllíblica, EllICJ"aldo J' La Pi"l'iISa Libre. En ellas 
se invitaba á las ceremonias nupcialefl que tell-
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dría n lugar en la Catedt'al á las 12 del 8 de Di­
ciembre de 1890, .Y al baile esa mi~ma noche tn 

los salonesde la familia de Almagt'o, 
Todas las tiendas exhibían lujosos caprichos 

en bronce, en seda y diamantes, Las mil bellezas 
josefinas en traban J sa lían de los almacenc:s de la 
Avenida Central J calle 12, haciendo sudar el 
quilo á los dependientes colombianos y es­
pañoles, (que no hay otros en San José,) ¡Qué 
ventas las realizadas por Uribe y Batalla, y los 
Cardona Juan Franci, co Castro y don Jcsús Al­
fal'o! Verdad es que algunos génel'os fueron de­
vueltos á sus vendedorcs porq ue no había. sufi­
ciente tela para. vestir á una sola mujel"!!! Qué de 
bolas J de exagemciones de piu'te de los de­
pendientes, que pedíall diez veces más de lo que 
habíall costado las mercancías, Sederías de León 
de cinco francos el metro, fueron vendidas á seis 
pesos vara, y así en los dcmás objetos de lujo, 
Uno de los más g-rflndes salones de Almagro lo 
llenaban los regalos de hada que allí se mostra­
ban con el nombre de Jos donantes, ¿Qué van á 
hacer esas dos parejas con diecisiete lámparas de 
canfín'? El Pabellón Libe/'al aseg'uraba que en el 
salón susodicho había. por más de diez mil pesos 
en obsequios, la mayor parte imítiles para los re­
cién casados, 

A las 12 del día, la aglomeración de gentes 
era tanta en Catedral, que casi no podía acer­
car, e á ver á los llovio , pero sí pudieron oír e las 
recomendacion6s del s;lcerdote á los actores del 
drama; recomendaciones que debían suprimirse 
por obscenas é impropias para ser oídas y comen­
tadas por un público compuel:ito en su mayor par­
te de niñas inocentes que no comprenden exhor­
taciones tan fuera del tiesto. 

Hace treinta días que todas esas ceremonias 
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pasaron, como pasa todo en este pícaro planeta. 
El amor, prestidigitador sin rival, había hecho 

del humilde carpintero un patricio distinguido. 
y del joven gomeiso .Y aristo('rático, un agricultor 
de Aldea. Rafael es hoy dIputado, accIOnista del 
Banco de Co~ta Rica, comerciante inteligente, 
ciudadano influente y p!l.triota á 01¿t?'attce. Jorge 
Palacios es Munícipe, Presidente de la Unión Ca· 
tólica en San Joaquín y miembro de la Junta de 
Educación, 

Mercedes es un poco devota, J gl'!l.ndc admir!l.­
dora de los Pl'Íncipes de la Iglesia, con ó sin la 
PÚl'pura , Elena, al contr!l.I'io, es cuasi libre pen­
sadora; le encantan los li berales, defiende la ma­
sonería y maldice á los hipócritas y socarrone~; 
pero ambas mujeres son amables, caritativas y 
virtuosas; aduran á !';us maridos y se desviven por 
complacerlos J hacerles fácil y grata la vida con­
yugal. 

FI 

• 
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